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LOS PlEliOilíOS 
El suceso de que ayer dimos 

cn'.eiila, reíereiile a dos Iioinbi-es 
que Jinjiloruban la calidad lública 
subiendo á lan babilacionesó iiisub 
lando á las personas que les nega­
ban ©I socori*o pedido, da una cía 
ra uuieslra do cómo .proceden en 
muchos casos esos' menesterosos 
que en muchas ocasionas más que 
lastima provocan la ¡ra, Y el 
alentado conlra el guardia que les 
íueá las manos, deleniéudolos para 
conducirlos al dei>ósilo á dis[)osi-
oióu del alcalae, hace suponer que 
dentro de los harapos con que se 
cobijan varios de esos nundi|,'osse 
diicuenlran criüiinales eu lugar de 
pobres. 

El caso ayer ócurrijo es uno de 
laníos. Hace cuatro días, en una 
casa de un barrio extramuros, fue­
ron iusulLados dos señores que no 
pudieron socorrer á uii pobre que 
apestaba i\ vJQO. 

Es Irisle cosa que aqui donde 
lanío dinero se reparte en limos-
Das por los parlicaiares y donde 
la caridad oflcíái es iuAs verda<l,e-
ra que en ninguna' parle, leugañ 
que aguaolar los vecinos ese asedió 
coDSlanle; y es más Irisle aún que 
alardíapdo de que «ŝ a, población 
•8 Miva d¿ía« prli^ri|»a!é¿ M Kspa-
üa por su iadusLiia, comercio y 
cullura, sea peco menos que un 
aduar rifíeíio por lo locaule A e^a 
plaga depoUresquetie osUuU de 
conlíDUO en su» calles. 

El eslranjero que llegue á esle 
puerto verá al desemt)arcar la 
Tienda Asilo que remedia lanías 
necesidades. Si desea visitar monu­
mentos no encontrara ninguno; 
pero á poco que enlabie conoci-
mienlo conalguieole llevara esle a 
ver el Hospital * la Gasa de Ancia­
nos, la Casa de Expósitos y la A!i-

admiracióii ilo paulo al verse ro­
deado de mau ligos que le piden 
limosna. , > 

Y tendrá razón al sorprenderse 
[)or ese fenómeno. ¡No la ha de te­
ner si A nosotros mismos nos causa 
cxlraueza que haya tantos deman­
daderos do limosna donde no de­
biera haber ninguno! 

De vez c-n cuando se einplea con­
tra esa iilítga un reme Jio, {jem HO 
da íi'ulo. Poco importa que se ataje 
la invasión por uti punto si se ve­
rifica por otro, é imiiorla inenos 
([ue se expi tan para los pueblos 
dtí su naUíraleza los mendigos. 
Apenas dija d> pesar sobjo ellos 
il ojo vigilante de la aulorida<l, 
•onliamaiThan y vuelven al i)unto 

de i)arli<la 

El reniedio no sirve; se ha pues­
to en practica numerosas veces y 
i-iemjíi'e con i'léiíUcO uujp resul-
t a d ó r • ••• '• - -. - '• - • '• ^ "' 

¿Por qué? 
Porque cem-adefla-población tie­

nen albergue donde pasar la noche 
mediante el pago de unos cuantos 
céntimos; porque eacuéñtran aqui 
la limosna que sostiene sus vicios; 
porque esa pi-ofesióo. de mendigo 
resulta en ('.artagená sobrado lu­
crativa pwíi pasarla vida y correr 
do cuando en cuando una juerga 

Ya pudierau hablar algo de esto 
los individuos de ia policía y to­
dos los que han desempeñado car­
gos de auloriJí-d, como pudieran 
decir también algo del r&medie 
•ílcaz para deslerrar esta plaga de 
pobres, que á cada rñoineoto ad­
quiere mayor densidad. 

Tf'IMEKIíaS 
Qiio iu«(> soiiití h:i (luitidodi'í'uciiuií. 
Rcveitc, el ínclito U^ívcrtc, el niiucu 

bien i>oiHl(>ni(lo Kcvertt', sol»vo cuyo i)oi-vi>-' 
sericordia; y al sentirse admirado ' ijrtDri'w T lMiiifajiiitinifai«if'-'i'".ii-irí. IUIÍMITII 
al ver en tan poco terreno tantas ,.)„) sm* pmobas en L¡ni)o:i, con toda ívii-
oasas de beneficencia, crecerá su litiad. 

\A cstii en dispoairiúii el dieií|.̂ r<) do que 
11 iitición le <'oiiti'iii¡/¡c doliuite ^<ú toro, en 
imío (¡lie un uiiiireñi) le o')liguoi/i acost:irse 
otni vez. í 

Y)i jijuien i»ie:i.si en Ion iiiobleimisttoriii-
l.'ti, ni eu Ips (n)¡ít!̂ <>̂ », iii eji l¡w asociiU'io-
nes, ni (üi nia},'iin:i <'Iiitie de. i»rc4>loniii.s'' 

lícvoi't,!) y w»lo li;fverte,. , 
Pan y twros. 

Y los I >i<».-i con i)n^t',iron:-¡a al p:¡'i. 

Diio nn te!e;{niniii: 
«lín l'aiÍN lia de.seai'jfadít >ni eiclóíi de 

j^fanizo.-í, HÍn e())isí>enencias.> 
O los ciclones luui ve iido il nieiio,* ó á 

iual(ini<ír sojdo «o lo llani:i ciclón. 

A!!:! vá ci>(): 
«I'/i Tineva Unlafa, nno.s salvajes cap-

íiir.irouii nn nilllon iVio alemán <1U'' viaji-
lia en nii y;',te, acompañado de su wcre-
t ivio. 

J.o< antropótiv^iw ni.it.woa á lo.*» do i vi;i-
j;Mos ,v wc eoaiiiioa tranqnilaniirntc al «e-
entrti'io.» 

•Si «1 niiil0iiai'io era Iionibro dî  JMUM HUA 

taucia, >H.» ronipi-eiidi) la pref ^rtíucia. 
Htti'ía más KoeHlenti el si.'ei\-lario. 

En Barcí^Iona se li;i ex'iiliido en clasí de 
Taucrodo na D. S:'b!lsiiá!i. 

El cnal seaoi' no liiüo m is iiu.» poaerse 
(ui fiiMcioncs y volar i>or el iiii'.', uni;>u,jado 
por lius astas do un t^)ro. 

¿Y como sería esa 1), .S>.>l»astiáu do atre­
vido (juo quiso repetir Iti siiürt«? 

Por fortuna el go'.>ernador, (piü ei^talia 
l)resünt,e, lu manif.i.'iló que para una tard<» 
bastaba con un vuelo. 

Han sido anuladas las eloeeiones provin-
ciale» de Ibiza. y se i>rocederá á nuiíva<'lec-
<ión. 

¡<¿ué suerte!... 

Elecciones provinciales [mr duplicado, 
í:ieccioiies d(í dii)utadoH á Cortes. 
Elecciones do senadores. 

Y dentro de unos meses, ele;'c¡ones de 
ayantaniientos. 

La vida de (ÍS:I, pobhn ion se cbísllza en 
pleno período eleelor.il. 

Yol pri^'supuesto del coaiúu se desliza 
también que es un contento en el ejercicio 
del sufragio. 

l5i>rKL'4-i VlVJEilS 

mSGilll^lllFESIlilRIPS 

].a cofiti.uibio de arrojar bitc'i;:!* al mar 
usada desdo largos ticnipos par.i lr¡in:-'mi'-
tir ijieusajos couliad )s al ciî ;) iclio de hiA 
olas, se ntilizii aetaalnieute con un tin cien-
tí ico oa el estadio d(i las corrientes m.tri­
nas tales couK) el (i lif-Strea a y li gr.m <<>-
rrient* jaiio'iesa del l'acíflco. 

Uno de los primeros en utilizar «it,i pro-
cediuiieuto fue ol l'i'íucipo do ilóna-o i)aia 
sus estudios ocanográticoH; pero á lo. l*'s-
tidos Unido» co:ro«pondo .-íhor.i el privile­
gio de d:ir á ei*t;is t^'Utativas, llanta hoy pu-
ranicuto p.irticulare», uii ean'icter o icial. 

Desde 1*̂ 9") enipizarojíálanzar^^ bolillas 
al mar coa el car.'ut. r de s(jtvi.-i<i piiiilico, 
cuya insp.Kcióa [(.rrecociaal niinisl.MÍo d'* 
Marina. 

Para ia 'ilitar su inin ionauíieuto ^e r.iiii-
tieronú los buques lónunlas f instrueciímes 
iiuprosa», conteniendo en siete idioma^ I'W 
sijfiii^ittís íra.seií; «Docifiiientos sobre las 
corr¡ent>is t^iari^jas. ífo|nbre, «leí biiqiie, 
uo!,iibre. (\i>\ cnpitiiu,fe,clia delhuii^imientpde 
la b:)tclla ,4 in nn\r, nombro del que la ¡la 
rccojjido, t\'¡.ú\i\ y sitio dol encuentro.» 

So eleva el ai cía, partí) eH)uqii(í¡ ou:iij,do 
le pareci^ bivíií, el capitán lleva eso boletín 
en hiparte que le eoueiorne; lo encierra <ÍU 
una botella cuidadosamente tajiadn y la 
lanza al mar. 

El primero (\>n> la, ,encj|,;'.ut|'U, á.,; yê O» á 
millares d.» legjfsis ij.'.lítltío! áfrt^ñi fuá Wro-
ja<la, la rompo, llena las linoíis'on btaiicrt<|lel 
t«oletliyi y, pojiiif ndopjiél 8uuoaibre,f.)clia del 
encnioüttOj din;,'e eldoennieiito al ministe­
rio de Marina, líii \VasIiin)j;toa, ó en su de­
tecto, al consu!ad*j norteameric.ino nnis 
próximo. 

P̂ n 1898 fueron recogidas en ol Atlántico 
143 lM)tollas; en el PacíÜco |(J y en el (leca-
no Indico 2; todas cuy:is n^lciencias lleg;!-
róii porfectaiuonte á \Vas!iinnU)ii. 

Nada más variable qu<\ el tiempo emplea­
do i)or las botellas en cumplir su eomotiito. 
Una do ella', lanzada ol 18 de Seticnibie 
do 1895 entro Terranova é Islandia, en me­
dio dol Atlántico, no fué recogida hasta, ô  
22 doMayode 1898 en un baucode arena de 
laM islas lUiliamai, después de haber recorrido 

las urnas no salen maestros los liijos do 
Ibiza, serán unos torpes. 

El tniyoeto más rápido lo hizo mni botc^. 
lia lanzada el 7 d.s Muyo de 1890 al SE-

di '.a d'n-mboi'ulara (1 •! Oi-inOv'oy que l'uó 
r((c ).;ida el i;) de Mayo ói;;uionte ¡I l'OO 
millas m is ai \ 0 . , lo (pie da una v.'íoehtad 
(!e .")() kilóiiN'lios por día. 

l)i)s mil capitanes se han consivgratl.o á 
OÍUM M I lies tjercioios V cs;)(:vleacias; i>evo 
¡lo !-e criNi (jue son lo.j anieiicnno.s los más 
entusiastas, puesto (juo hny lSSdc enp'e 
cl'os contra I.IOO iu';le.sesy 154- ulema-
ne.-í.—X. 

Nolib'es 'ritlisiii'ii's 
L I historia, nos (Misj'ña e! gran aprecio 

que d e s d e los t!(Mnpos remotos 86 ha de-
in ¡sí lado siiiripro por los amuleto» ota* 
lisaiaiiíw, d • lo.-i cnili's f-e han hallado 
iniaieros.'>s ejemplar.'», csp'(•i¡iliM..'iite OH 
las tambas ejipcias. 

Esta costumbre de atribuir cualid.ides 
maravillosas i'i un objeto deteriniíuuto no 
se ha extinguido aún, y en la cidta Euro­
pa muchas son las |>ersoiui;;, entri.' ellas 
algunas de estirpe real, (pie siguen la tra-
dici('>n de llevar sii'nqire iin talismán <̂ uo 
ha di< proporcionarles dicha, sin cuento, 
<V por li) ineiios, |ia de, libertarles de lui.i 
(.•atástrofe. ,, 

El autiVerata soberano que ompuña. ol 
cetro de todas las Kuslius, Ilpv^ sioai[>ro 
una sOrtiia, siibre todo cuanuo salo do f̂t 
palacio, y por nnda del muiiílo empri'udo-

iiusimphí pasijo, s i no fuese iu-oaipa< na 
ñido de su tilisman. 

Éstasortij.i, (JUO contienti uu pVlla-Uo de 
la verdadera cruz de .Jesiicrlstit, (•; here­
dada d ' p idr.) á hi,io por ío.V lí i|p(ii'.iil(H'o8 
de Hnsia, y su valor iliistprioso sutiló de 
punto di'sdv! el inom uto en (¡uo S.Í supo» 
no (pie el •"Izir Alejandro, abuelo del ac­
tual, 110 la llevaba puesta el dia del ho­
rrible atontado <luo priv(t de la vida tí 
S . M . Í . 

El Sliali do Persia lleva coiistantiíüíento 
ua cintur(iii, donde] se vé (iiig.irzada una 
soberbia esmerald», á la cual Su .VlagostaA 
atribuye ol niis.iio ^alor (|u:» el Czar pres­
ta á su milagroso anillo. Ehmt(ce.sor del 
fictn:il nioaarca persa llevaba si((inpre di­
cho cinturíin, al (pie consideraba como Ru 
talismán protector, y esta crcem-ia s.? arnú-
gó más en a(]U(ílla iia(;i(jn por la cuiíici-
dencia extraña d* que el dia que S. M. 

el cinturon. 

Esto hecho ha servido de uoi:iiaal a c 
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üim.lOTECA I)K EL ECO DK C-» 111" AGEN A iiU UKNATA M , \ U P A U I N í̂ ,̂':̂ w^ 

— MNUIIÍ, d«m'* mi IK hii encarnado, que o»tA en c»e 
oajón—dijo 8iii conKJStnr —No h8y que Nsastmle. Y 
atado el ílclú en forma de corbata, adidli'; -Ahora, 
trAele pr^i-to. 

Utnoisel entró cutió ert li lialitacic'n iirprcgn«d« 
deese vapo olor de enfermna jiiven'S, cinio el qu» 
produce an ramo ajado de lloici moribundas, 

—E» mucha amabilidad el venir.. Mire usted, per 
V, me he puesto este Uchú.,. U-cuerdo (jue le gusta­
ba con él. . 

Dcnoisel se inclinó sobre snn manos y se IAS besó, 
—Es Dcnoisel—dijo en el fundo de la habiiHción 

M, Mauperiu á su esposa.—Esta, al pronto, no pare­
ció uir; pero al oab) df; un instuntese levantó, diii. 
Riéndose A Denolsd, le dio un be»u frío y se v o ^ 
ktt sombría rincón. 

•i^*jiii»te, ¿*ó«oiÍMi «nfeüeníira V.? ¿Verdad''n*« 
nQieátoy latt>Bmuh4iidtt?í(.-»-YlSn darí« ttcmp&R con*, 
testar:—Porque tengo tfñ pTléard piípi^'tiaí sh'lnfire 
4iB«tiQ«'teÍH(o nM -̂<>iir«..% ¡et tii'n'rfivcó! 'l^oir mAs 
que le digo que osloy uií'joi*, 8o*tí%né )o cint;aVi'o. 
Ciwado'#«iíé InitfitaM}»! tbchí, ya'veff V como Hgue 
crtyé»ima»9«U$ti»>¿> . •^..^l^.a^y 

Y observando que Den^isel le miraba el btazo por 
JiDto & la mafieca que había dejado desaobierto nn 
betón qa« ae babta tali^o de la manfla, le apresaió A 

cerrarlu, diciendo: 
— lie adelgazado un po'io; p-p i no »s nada... ya 

enjíordaté ... PapA, ¿te acuerda< de la historia quo 
•ái>eiura á propóíiit;) de esto,,, y'que no* hi/o lelr 
taiitoen la granjt do lircuvan'nca, en casa de tete-
viudc? Pigárese usted, í)enoIi|elV que aquel bacn 
hcinhre tíos guardalm unos cau^iejos hocía dos aiios. 
En el momento do sentarnos ^ la mesa, ^ap.1. lo di-
jo:—¿Dónde eslá la hija, Tetuviude? Quiero qao co» 
nía con nosotros... ¿No está en casa? -Si, señor.— 
l'uí 8 que vetíga, ó no oonsiento en tocar la sopa.—El 
padté se aleja y ft potó olmos ítablur y llorar dorante 
un cuarto de hora. Por fln jol'rió solo: - Ei que.no so 
atrtve, póru'ue'dice que esti muy flaísa... —Peio, 
papí, la {obre iñi»di,'enb fia salido do este cuarto ha-
ce dos días... ¿Por iiuó ñola naces tomar un p>co ut 
aire,.ah<íi:a<|ü^teiiyQ9"'6r'"P ., ^ 

- ¡Ah! iüíliiíená Ranala—dijo Kenoise! cuando «»-
tuvieron solos—«o subo V. cnanto me óomplaoé.vaiíí 
tan alegre.,. Es buena «enal de qae ahora marobarA 
t(3db"bréb, y (S6u io« oíildaaos de lospapáa ylQ8|^ j|ti 
fléí f»érr6' bisn^laelfqJio'^Vsde este m,bmento- qt}e(|a. 
acj'oii c'orf péiiníso de v... " ' »• 

—¿También V., pobre amigo? Pero, míreme V, 
Extendió hacia él ambas manos puraque le ayú­

date & volverse, de manera que la luz la diese en el 

1.XIII 

|¡¿ acia unos calores extraordinnrios: por U 
noche se dejaban iibiertus las vent«n<i9 de 

la habitación de Renata, y no se encendían lámparas 
pf.ra no atraer mariposillasquo le daban miedo. Ha­
blábase, y & medida que la olnildad se iba extin-
Kuleudo, las palabras y los pensamientos caían en 
en e! recogimiento de las horas din Inz y de loa sue­
ños velados. Los tres permí necian •ilenoiosrs, rrs-
pirandocl cielo y entregKdo» A la noche. M, lUaupo 
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